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tes, ingleses, franceses 1 irlandeses, sin distinguirse por su reJj. 
gión ó por su nación. Los invito á. gozar, á reir, y les digo : 
¡ Oisfrutad de vuestra libertad por completo! 

Empi,•zan y terminan su comida con una sencilla acción de 
gracias elevada á Dios, y cuyo acto se encuentra fuera de todas 
!os fórmulas religiosas. 

Mi esposa, mi hija, mi cuñada, mis hijos, mis criados y yo 
mismo les servimos. Comen carne y beben vino, dos grandes 
necesidades de la infancia. Después de esto juegan y, en se• 
guida, se van á la escuela. Abreviaré, pues me parece que ba,s. 
tantc he dicho ya para hacer comprender que esta idea, la 
introducción de las familias pobres en las familias menos po­
bres, haciendo que estén al mismo nivel y en la misma con• 
dición, fecundada por hombres mejores '1ue yo, y por el 
corazón de las mujeres en particular, puede no ser mala. La 
éreo práctica y propia para producir buenos frutos y por eso 
hablo de ella, para que los que puedan y quieran la imiten, 

Esto no es limosna, esto es fraternidad. Esta penetración de 
las familias indigentes en las nuestras, tanto nos aprovecha á. 
nosotros como á ellas; esboza la solidaridad, pooe en acción 
y en moyimiento y hace discurrir, por decirlo así, delante de 
nosotros la sama fórmula democrática : ¡ Libertad, Igualdad, 
Fraternidad I Es la comunión con nuestros hermanos menos 
felices. Nosotros aprendemos á servirles } ellos aprenden á 
amarnos {Victor Hugo). 

LECTt;RAS RECOME:-IDAD,IS 

Colección de discursos sobre los premios á la ,,frtud, pro­
nunciados en la Acamemia francesa. 

LECCIÓN IX 

'.\IORAL SOCIAL. - DEBEH.ES DE LOS CIUDAO.\~OS 

l)eberes cívicos. - La Patria. - El Estado y los ciudadanos. 
- Fundamento de la autoridad pública. - La Constitución 
\" las leves . - Deberes de los ciudadanos. - Obediencia á las 
ieves. _:_ Las obligacioqes sociales. - Los derechos y los 
dCberes. - Deberes de los gobernantes. - Poderes Legisla­
ti\'o, Ejecutivo y Judicial. - Las leyes y las costumbres. -
Deberes profesionales. - El derecho de gentes . 

Deberes cívicos. - Las obligaciones sociales, de 
las cuales hemos hablado hasta el presente, son de­
beres generales que nos obligan indistintamente 
hacia todos los hombres. Nos resta hablar de los de­
beres especiales que se agregan á los generales, 
cuando nuestros semejantes están ligados á nosotros, 
sea por las relaci~nes particulares que unen á los ciu­
dadanos de una misma patria, á los miembros de 
una misma familia, sea, en fin, por las relaciones de 
la amistad. 

A medida que el círculo se disminuye, que la so­
ciedad de que formamos nosotros parte es más íntima 
y menos numerosa, nuestras obligaciones aumentan 
v revisten formas más precisas. 
· Cada persona humana está colocada, por decirlo 
así, en medio de varias circunferencias concéntricas: 
la humanidad, la patria, la familia. En proporción 
que el radio disminuye, los deberes crecen, los sen­
timientos vienen á ser más intensos, los actos mo­
rales más numerosos y mejor definidos. 

La Patria. - No es necesario definir la patria. 
Tampoco hay necesidad de invocar la hipótesis de 
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un supuesto contrato social primitivo, por el cual 1 
hombres estarían sujetos á vivir bajo las mism 
leyes. La patria, Jo mismo que la familia, es un hech 
que no se discute. Se ha nacido francés, de la mis 
manera que se ha nacido en la familia de Santiago 
de Pedro. Un hombre honrado jamás trata de ren 
gar de su origen nacional, como no reniega de su or· 
gen doméstico. A los infelices que se viesen tentad 
de protestar contra la realidad de la patria, no ha 
ninguna respuesta que darles, y, con todas las dise~ 
taciones de la ciencia, no se lograría suplir el sent' 
miento ausente, si la naturaleza y el corazón no ha 
hablado. Los patriotas no razonan los motivos des 
fé : son patriotas porque hay una patria y esto 1 
basta. 

Sin embargo, si se quiere analizar filosóficament 
la idea de la patria, se distinguirfo sobre todo Jo 
cinco ó seis elementos siguientes : desde luego la co­
munidad de territorio; en seguida la comunidad d 
idioma, no obstante que esto tiene ciertas excepciones: 
los Vascos son excelentes franceses; la comunidad de 
intereses, de costumbres, de'inclinaciones y de hábi­
tos; la comunidad de raza no es, sin embargo, una 
condición indispensable: en la sangre francesa se han 
mezclado, á través de los siglos, más ó menos la raza 
franca y la raza gala; la comunidad de las leyes, u 
pasado histórico común : cuando los padres y los 
abuelos han padecido juntos, luchado, triunfado ó 
sufrido por las mismas causas, los hijos se sienten 
estrechamente unidos por esta identidad de recuer­
dos; en fin, y sobre todo, por la concordia, por la 
armonía que debe reinar en sus sentimientos y en su 
voluntad. 

Esta última condición es, principalmente, la que· 
forma el fundamento de la patria; las provincias 
anexadas por la conquista brutal no forman parte ver­
dadera del Nuevo Estado al cual la fuerza las ha in-
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corporado, supuesto que ellas no disfrutan libremente 
de sus aspirac10ncs y de su propia voluntad. . 

He aquí lo que ha dicho, respecto á esto, un escn­
tor contemporáneo, M. Renan : 

La nacionalidad es u11a g,-an solidaridad constituida pul' e~ 
sentimiento, por los sacrificios que se han hecho Y Jue se eSl~ 
dispuesto á hacer todavía. Supone un pasado : se r es1.m1_e por 
lo tanto en el presente, por un hecho tangible, el c~nocinu:nto, 
el dtSeo claramente expresado de continuar la vzda comun. 

El Estado y los ciudadanos. - La noción del 
Estado es diferente de la noción de la patna. El 
Estado es, en cada nación, en cada patria, et poder 
que gobierna, el soberano en una palabra ( 1 ). . . 

Así el carácter del Estado ha vanado con los d1st1n­
tos regímenes políticos. Monar~a absoluto, soloª".'º' 
solo gobernante, Luis XIV pod1a decir con tanta ,er­
dad como altivez : El Estado soy yo. 

Desde el día en que las libertades políticas han sido 
por fin reconocidas, en que la soberanía de un rey ó 
de un emperador ha sido reempla~ada Pº: la sobera­
nía de la. nación, el Estado no esta absorbido en una 
sola persona: el Estado en 1~ sucesivo es el con¡unto 
de los ciudadanos. Es la nación en tanto que ella go­
bierna y hace prevalecer su voluntad. , 

Fundamento de la autoridad pública. - El 
sufragio universal es el in~trumento de la sobe'.anía. 
Todos los ciudadanos participan, en una parte igual, 
por su voto, de la soberanía colect_iva; tan solo que, 
como sea imposible el acuerdo unamme de wdas las 
voluntades, de aquí que no sea la una,mm1dad, ~or 
muy deseable que fuese, sino la mayona de los cm­
dadanos, la que gobierna : es la mayoría la que hace 
la ley, 

(1) Sobre todos estos puntos véase nuestro curso de Instruc­
ción Civica, 111 parte. Principios generales. 
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Prácticamente y de hecho la yoJuntad nacional n 
puede ser sino la Yoluntad del mayor número. 

Tcóricam:nte es deseable que esta mayoría se 
aproxime mas y más á la unanimidad : un pueblo n 
es fuerte cuando no está unido. Además, es preciso 
.agregar que la voluntad del mayor número saca su 
fuerza y su autoridad, no de este hecho matemático 
que emana de, cinco ó seis millones de ciudadanos, 
contra tres 6 cuatro millones, sino de esta idea, que 
e:,pres~ m_ás exactamente, que la voluntad contra• 
na, la ¡ustic1a eterna y el interés bien entendido de la 
nación. 

La Constitución y las leyes. - En nuestras 
Leccfones de _instrucción cívica es en donde se podrá 
estudiar la diferencia entre la Constitución y las 
leyes; Recordemos _solamente que tienen un origen 
comun ; ellas no tienen derecho á nuestro respeto 
sino cuando _están fundadas sobre la voluntad gene'. 
ral. Ahora b1er., estamos en Francia, en un país li­
bre, donde las. constituciones y las leyes son la obra 
del sufragio umversal, las hijas de la libertad. 

Deberes de los ciudadanos. - El primer deber 
del cmdadano es amar á su país. La moral no exige 
sola~eme actos que estén conformes á la ley; quiere 
sent11111entos '<jUe, al llenar el corazón, preparen la 
rnluntad al cumplimiento del deber. 

_No_ puede llamarse un ciudadano digno, á aquel que 
extenormente se co,ntenta con llenar las obligaciones 
que impone este taulo, cuidándose únicamente de 
cumplir con la ley. Preciso es que el corazón esté de 
acuerdo con la conducta material Precioso es ante 
todo, dar un lugar en sus afeccion~s ít la oran f;milia 
que es Ja nación. 0 

Y si e_l patriotismo es en sí mismo el primer deber 
de los cmdadanos, es también la condición el cum­
plimiento de todos los ~tros. Amad á vues;ro país y 
estaremos tranqudos: sm Yac1lar cumpliréis con to-
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das vuestras obligaéiones cívicas )' será innecesario 
indicároslas. Vuestro patriotismo, que es un instinto 
seguro é infalible, os las inspirará; y suponiendo aún 
que seáis impotentes para cumplir con vuestras obli­
gaciones sociales, para pagar el impuesto, porque sois 
indigente, para llenar vuestro seryicio militar, porque 
estáis enfermo, no seréis menos patriota, si todo lo 
que interesa á vuestra patria no os es indiferente; si 
sentís inflamarse vuestro corazón con el relato de sus 
desgracias ó de sus felicidades. 

Obediencia a las leyes. - La primera lección de 
patriotismo es la que nos enseí1a la obediencia á las 
leyes y, por consiguiente, el respeto á los magistra­
dos. Si los ciudadanos no se inclinan ante la ley, la 
sociedad cae en el desorden, en la anarquía. 

Se puede' medir la grandeza de una nación, así 
como el mérito de una escuela, por el grado de disci­
plina que reina en ambas. ¡ Felices los pueblos que, 
sin perder su altivez, su dignidad, saben encorvarse 
respetuosamente bajo el yugo de la ley; que no cono­
cen las revueltas insensatas, y que, en fin, no confun­
den la libertad con la licencia. 

i Pero se•dirá, algunas veces las leyes son injustas, 
arbitrarias! Esto es verdad bajo los regímenes despó­
ticos, donde la voluntad caprichosa de un monarca 
hace solamente la ley; pero desde el momento en que 
la ley es la expresión de la voluntad general, es de 
presumirse que la ley es justa, y que, por consiguiente, 
nuestro deber al obedecerla se confunde con nuestro 
propio interés. Sin embargo, si es mala, el pueblo 
libre en sus sufragios, puede dar orden á sus repre­
sentantes para que la modifiquen, para que la anu­
len; y, mientras tanto, con paciencia debe continuar 
obedeciendo sus prescripciones que, en un momento 
al menos y en el pasado, han sido la expresión de la 
rnluntad general. 

El deber de la obediencia á las leyes tiene por coro-
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!ario el respeto á los magistrados encargados en dive~ 
sos grados de aplicarlas y ejecutarlas. No hay m • 
alta función en el mundo que aquella que consiste e 
ser uno de los instrumentos de la ley : ya se trate d 
un simple gendarme ó del Presidente de la Repúbli 
todos aquellos que han recibido del Estado, aunqu 
sea una partícula de autoridad, ó que representan 

"' poder público, tienen derecho á nuestro respeto. 
Pero el ciudadano no solamente ha. de abstene 

de toda acción de desobediencia á las leyes: tiene au 
deberes positivos hacia la patria. 

Las obligaciones sociales. - Tres obligacion 
esenciales resumen los deberes efectivos del ciud 
dano hacia el Estado : la obligación escolar; 1 
obligación del servicio militar; la obligación del im 
puesto. 

No vamos á insistir aquí sobre estos deberes, qu 
son al mismo tiempo obligaciones legales, á las cuale 
no puede uno sustraerse sin incurrir en las pena 
impuestas por la ley . Expondremos solamente qu 
razones morales justifican estos diversas cargos so­
ciales. 

La obligación escolar está de tal manera conform 
al interés y á los deberes del individuo, que no ha, 
vacilación posible sobre este punto. Se impone á 1 
razón moderna como una de las más imperiosas obli­
gaciones del ciudadano, aunque sea la que más re 
cientemente se ha inscrito en nuestras leyes. Aquí, 
por otra parte, hay diversos deberes que se confun­
den : el deber del padre, que es educar á sus hijos por 
su propio interés; el deber del ciudadano, que con• 
siste en preparar á la sociedad, instruyendo á sus 
hijos para formar buenos y útiles servidores; en fin, 
el deber aun de los mismos hijos, que no son todavía 
más que pequeños ciudadanos, pero que deben pensar 
en el porvenir y que entretanto tienen que conformarse 
á la voluntad de sus padres y á la de la ley. 
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La obligación del servicio militar es un deber per­
sonal, con respecto al cual no puede darse otra excep­
ción que las que emanan de la enfermedad del md1-
viduo ó de la coexistencia de deberes contranos que 
oblig;n á ciertos jóvenes á ser los sostenedores indis­
pensables de la familia. Por o.trn part~ hay dos cosas 
que distinouir en esta obligación universal : una de 
ellas es la ~ecesidad de prepararse, en tiempo de paz, 
para la profesión militar, por la estancia en el cuar­
tel, cobijándose bajo las banderas; la ot;a es el 
deber, en el día del peligro, de correr todos a la fron­
tera y de sacrificar su vida, si necesario es, en defensa 
de la patria. 

En cuanto á la obli 0 ación del impuesto, resulta de 
la necesidad de tomar°parte en las cargas sociales; de 
ayudará los grandes gastos del servicio público, así 
como uno participa de las venta¡as que resultan de 
todo esto. 

El impuesto, en las condiciones actuales, está Pº: 
otra parte consentido por la na¡:ión, puesto que esta 
votado por sus representantes. Es de dese~rse_que en el 

, porvenir el legislador lo reparta más equ1tat1vamente 
aun y en una proporción m~s ex~cta con los recursos 
de cada uno. Pero tal como el existe, debe ser pagado 
sin resistencia, sin murmurar, y aquel que comete un 
fraude en materia de impuestos, comete un verdadero 
robo : roba al Estado y á sus conciudadanos. 

Los deberes y los derechos. - El ciudadano no 
ha llegado al término de su tarea cuando ha c~mplido 
con las deudas sociales que acabamos de 1nd1car. En 
el ejercicio de sus derechos, mas aun puede ser que 
en el cumplimiento de sus deberes estnctos y legales, 
es donde resplandece la virtud cívica; en el modo 
con que se usa de la libertad en general, del derecho 
de voto en particular, es en lo que el ciudadano ma­
nifiesta verdaderamente su responsabilidad. 

Bajo un régimen despótico, quizá todo est,í termi-
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nado para el ciudadano cuando ha pagado el impu 
v obedecido á la ley. Bajo un régimen republican 
el deber se extiende más lejos, y los derechos recon 
cidos al ciudadano le crean por lo tanto grandes 
trascendentales deberes. 

Sois libre de escribir, de hablar, según os lo di 
vuestra conciencia; de allí la obligación más y m 
estrecha de conformar vuestras palabras y vuestr 
escritos, á las reglas de la justicia, de respetar los d 
rechos de vuestros semejantes, de medir vuestros di 
cursos, de reflexionar antes de tomar la pluma, den 
dejar escapar nada que sea injurioso para otro ó co 
trario á la verdad. 

Sois elector : participáis con rnestro voto en el g 
bierno de vuestro país : de allí desde luego el deber 
rntar, de aprovechar el derecho que os confiere 1 
Constitución libre de vuestra patria; de allí tambi 
el deber de votar, haciéndolo como hombre sensat 
y concienzudo, que no deposite al azar una boleta e 
la urna, que no se deje intimidar ó comprar, qu 
escoja libremente )' con conocimiento de causa lo 
hombres más"dignos á los cuales confiere el mandat 
de representarlo en las Asambleas. 

Y así es que toda libertad nueva, al mismo tiem 
que ennoblece y elen al hombre, acrecienta su res 
ponsabilidad y extiende sus deberes. He aquí lo qu 
va á mostrarnos en seguida el estudio de los deber 
particulares que incumben á los ciudadanos encarga 
dos del gobierno del pais. 

Deberes de los gobernantes. - Después d 
haber estudiado los deberes de los ciudadanos, co 
viene en efecto indicar los deberes de los gobernantes. 
A decir verdad, en una sociedad democrática y lib 
los gobernantes son también ciudadanos que, en 
nombre de la nación, ejercen el poder público. Del 
gados por sus conciudadanos, no se distinguen d 
éstos como, en un regimen monárquico, el soberan 
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se distinaue de sus súbditos. Están también ellos so­
metidos á todas las obligaciones cívicas : solamente 
en razón del poder que representa~, por la voluntad 
del pueblo, tienen obligaciones particulares que cum-

plir. . b 
De estas obligaciones la pnmera es que no a usen 

en nada de la autoridad que les ha sido ~onfiada. 
Ahora bien, como lo notaba ya Montesqu1eu, una 
experiencia eterna nos demuestra q_ue t?do hombre, 
que tiene el poder, tiene tendencias," _abusar del 
mismo : Va hasta á donde encuentra hmztes. 

He aquí por qué en las so~iedades m?dernas se ha 
adoptado generalmente, segun la teona de Montes­
quieu, la separación de los poderes e¡ecu_t1vo, l~gisla­
tivo v judicial. Esta separación es al mismo tiempo 
una Íimitación de los poderes que hace que el poder 
contenga al poder y que las usurpaciones sean menos 
temibles. . 

Pero el moralista no se ha de preocupar de las dis­
posiciones inaeniosas, ni tampoco del ordenado me­
canismo que los políticos imaginaron para mantener 
en los límites del derecho el ejercicio del poder. La 
moral no busca su punto de apoyo más que en la 
conciencia libre, en el sentimiento de la respo~sa­
bilidad personal. Puede felicitarse de que las constitu­
ciones hayan creado barreras materiales, qu~ detengan 
en ]a pendíente de los abusos de la fuerza, a los hom­
bres que, por la confianza de sus conciudad_anos, han 
sido elevados al poder. Pero, aun suponiendo que 
estas barreras no hubiesen sido establecidas y que el 
poder material de los gobernantes foera ilimitado, la 
moral aparecería todavía como el zntérprete del dere­
cho, para recordarles sus deberes, y advertirles _que el 
bien del pueblo, el interés general, y no su znterés 
particular, debe ser la regla consta_nte de ~us ."~tos. 

Poderes, legislativo, ejecutivo y JUdic1aL -
Sería demasiado largo enumerar todas las obliga-
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ciones particulares impuestas á los ciudadanos q 
representan una de las fracciones del poder. Digam 
solamente cuál debe ser en general la conducta de I 
legisladores, del gobierno ejecutivo y de la magistr 
tura judicial. 

El deber del legislador, sin duda, es el de confo~ 
marse á la voluntad de sus mandatarios; pero, p 
encima de los votos particulares de sus elector 
debe asimismo considerar el interés general de la na 
ción, y aparte de este interés general, traer siemp 
presente al espíritu la idea de la justicia absoluta. Ta 
ley puede ser vivamente deseada por una fracción d 
pueblo, y sin embargo no hay que dudar en recha 
zarla, si daña los intereses generales del país. Tal Je 
puede estar de acuerdo con los intereses de la mayorí 
de la nación, pero si viola las leyes de la humanidad 
si atenta á los derechos de la minoría, si es opresiva 
contraria á la libertad, el legislador debe en concien 
cia rechazarla también. 

Hacer leyes útiles y justas, tal es la función de 
legislador : el ejecutivo, el gobierno propiament 
dicho, tiene por misión aplicarlas. Debe hacerlo sin 
debilidad, con autoridad, sin temor á las responsabi 
lidades. También debe ser imparcial, es decir, aplica 
indistintamente la ley á todos, sin ceder jamás al 
espíritu de favoritismo. Debe estar siempre preparado 
á renunciar á sus funciones más bien que consentir 
en una violación que se haga á la ley. 

Los deberes de la autoridad Judicial son de aná­
loga naturaleza. Los magistrados encargados d 
castigar la violación de la ley deben precaverse con­
tra la intriga, contra las solicitaciones interesadas. 
Guardianes de la ley, se inspirarán constantement 
en ella y nada más en ella. No deben conocer jamás 
á las personas; sino únicamente á la ley. Que sin 
dejar de ser jueces inflexibles, no olviden que es pre­
ciso ser moderados, que no busquen la vana satis-
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facción de hacer víctimas, por ejemplo, de obtener 
muchas condenas capitales. La clemencia forma tam-
bién parte de la justicia. . . 

Si los diferentes poderes tienen sus obhgac10nes 
particulares, hay un deber que les es común á todos, 
á saber, que exista armonía .entre ellos, que marchen 
de conformidad. Por distintos y separados que sean, 
es preciso, por la felicidad de la nación, q_ue v_ivan 

. unidos. i Desgraciado del pueblo donde el e1ecut1vo y 
el legislativo estuvieren en lucha abierta; y donde el 
poder judicial, abusando de su independencia, pusiera 
obstáculos á la voluntad de los legisladores y de los 
gobernantes ! 

Las leyes y las costumbres. - Sin duda es 
preciso esperar mucho del progreso de las leyes; pero 
las leyes no pueden ser voladas, ni una vez promul­
gadas ser eficaces, si no son ayudadas por las costum­
bres. La reforma social únicamente puede provenir 
de un progreso constante en la moralidad, del des­
arrollo de la instrucción I' del afianzamiento constante 
de las Yirtudes privadas y las virtudes cívicas. 

Como lo ha dicho un filósofo contemporáneo, 
i\1. Secretan, la condicÍIÍlz de la reforma social es la 
co11jian,a reciproca de las clases llamadas á revisar 
sus acue1·dos. 

El antagonismo actual, a1iade, no puede producir nada. 
la confian'{_.a recíproca no puede resultar si1io de u,i cambio 
del punto de i•isla, de actitudes y disposiciones. Jlientras que 
ef capitalista se crea el amo y no se reconO'\Ca deudor, en 
tanto que no ame al obre1·0, del cual él sabe que tampoco es 
amado, no aceptará ninguna rejo rma seria, profunda, efica,. 
Y si el obrero, sin ha,ber vencido su odio, toma la pla{a á 

Jusila;os ú po1· la fuerz..a JJiolenta de sus votos, lejos de dar 
en el blanco, lo pasará por alto, destruyendo con ma,ws vio­
lentas el organismo del trabajo, del cual no se da cuenta , y 
centuplicará su propia miseria. Una refonua sallldab~e no 
podr<i tener lugar sino por via de inteligencia. Preciso es 
ante todo calmar Los odios, desarmar la desconfianta para 
poder ilustrar al pueblo acerca de sus intereses y acerca del 
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CURSO DE MORAL. 

límite d~ Stts derechos. Y la inicialiJJa no puede partir si 
de los neos, que no tienen 11ittgún motivo de odio por 1 

1 
que ellos acaso puedan. a~rigar alg1ln temo,·. Que 'se dirij 
a~ ~brero, con proced:m1entos ajectuosos y con benefici 
s~hdos, Y entonces lo conseguirán, porque Parios fo han obl 
nido .. ... Que comprendan y que llenen seriamente su deb 
con respecto á la clase obrera : entonces podrán ser escuela 
dos por esta misma clase , supuesto que ellos han ensayado 
hacer!~ comp~ender su deber. Cuando la conjian~a y ta ben 
volencia d~mzn~n en las relaciones, cuando la refonna mor 
sea cumplida imperfectamente sin duda, pero reaiment, 
entonces, f solamente entonces, se podrán hacer adopt 
leyes más ;ustas y observarlas una PC!;, adoptadas ( 1 ). 

i 
i 
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Deberes profesionales. - Los deberes de 1 
gobernantes son ya deberes profesionales: el gobiern 
es, _en efecto, la más alta de las profesiones. Má 
abaJO de los gobernantes, en todos los grados de 1 
escala, todos aqu~llos que_ tienen un título ó ejerce 
cu_alqmera función publica deben inspirarse en la 
mismas reglas : la equidad, la imparcialidad, la cxac 
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mud , la moderación. 
S_ería un asunto indefinido el examen de las obli• 

gac1?nes particulares de cada profesión. 
S1 se trata de profesiones liberales, el primer deber 

es de saber su profesión : el segundo de practicarla 
concienzudamente. El estudiante de medicina ó de 
derecho, el fut?ro m~dico, el luturo abogado que 
descuidan _adqumr la c,encia, de la cual tienen abso­
luta necesidad, son culpables de una grave falta 
S?~1al; lo mismo acontecerá, si una vez en el ejer­
c1c10 de su carrera, tratan con ligereza los nen-ocios 6 
las_ enfermedades de sus clientes ; si se trata° de pro• 
fcs1ones industriales, los deberes son los mismos y 
aun más, á causa de las relaciones constantes que' se 
den van de la situación de los patronos y obreros . 
las reglas generales _de justicia y caridad encuentra~ 
en este caso una aplicación particular. Respeto mutu o 

(1) i\'1. Ch. Secretan, la Cuesti611 sociai, p. 93. 

1 

! 
' l 

1 

?ir 
MO R.\L SOCIAL , - DEBERES DE LOS CIUDADANOS, 279 

de los derechos, benernlencia, bondad, ausencia de 
envidia, beneficencia, etc. , tales son los sentimientos 
que deberán siempre animar á los industriales, á los 
comerciantes y á los asalariados que ellos empican. 

El derecho de gentes. - Si los ciudadanos de 
una misma nación tienen deberes recíprocos, las 
naciones tienen también obligaciones mutuas. El 
conjunto de reglas á las cuales los pu.eblos están 
obligados á conformarse los unos con relación á los 
otros, constituye lo que se llama el derecho de 
gentes. 

No vamos á entrar aquí en el examen detallado de 
las convenciones formales ó de las prácticas tradicio­
nales, de las que se compone el derecho internacional. 
Nos basta decir que las naciones son, en cierto sen­
tido, personas morales que están obligadas á respe­
tarse mutuamente, en su existencia, en su indepen­
dencia, en su honor, de igual modo que lo hacen 
entre si los simples particulares. 

Desgraciadamente la justicia internacional es á 
cada momento violada por el hecho brutal de la 
guerra. Y no habrá ningún recurso posible contra 
estas violaciones del derecho, mientras no se esta­
blezca (¿y cuándo se establecerá?) un tribunal de 
arbitraje. Al menos, hay que esperar que los pro­
gresos de la civilización harán más y más raras las 

· guerras de conquista, que el desenvolvimiento de la 
industria, del comercio, de las letras y de las artes, 
que son el patrimonio común de toda la humanidad, 
irán borrando insensiblemente los odios de pueblo á 
pueblo, las ambiciones y las injustas concupiscencias . 
Recordemos en todo caso que, si es preciso amar á 
nuestros conciudadanos y guardar un recuerdo fiel 
para aquellos que ya no lo son, oo es motivo esto 
para condenar á la execración á los otros pueblos. 

El amor á la patria, la rnluntad ardiente de defen­
derla. no suponen el odio violento al extranjero. 
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RESUMEN 

1 L.f- Además de los deberes generales que tenemos para co 
todos los hombres, hay los llamados deberes especialea,. 
que nos ligan co11 nuestros conciudadanos y con nuestros 
rientes. 

115. La patria se funda, sobre todo, en el acuerdo d 
sentimiento y la voluntad; otras causas concurren, sin embargo; 
para constituírla : la :omunidad del territorio

1 
el idioma, lo 

intereses y las leyes, y un mismo pasado histórico. 
t16. El Estado es la nación, pero la nación considerada 

como poder soberano, como poder del Gobierno. 
117. El Estado, ó la autoridad soberana, tiene su principio ea 

la voluntad nacional. 
118. La voluntad nacional es la voluntad del mayor nU• 

mero; pero debe procurarse que esta voluntad sea la más 
general posible y también la más conforme con la razón y co 
la justicia ideal. 

119. La Constitución y las leyes son la expresión de la v 
!untad nacional, siendo, por lo tanto, el primer deber del ciu .. 
d.tdano obedecer la constitución y las leyes. 

120. El respeto á los magistrados, encargados de la 
aplicación de las le3·es, es la consecuencia del deber prece­
dente. 

121. A estos deberes negativos se agregan las obligaciones 
positivas : la obligación escolar, la obligación del ser,,. 
vicio militar y la obligación de pagar el impuesto. 

122. Otros deberes cívicos corresponden á los derechos que 
las constituciones libres confieren á los ciudadanos : cada 
nueva libertad crea obligaciones particulares y extiende 1a res­
ponsabilidad mornl del ciudadano. 

123. Tan es así, que la libertad de imprenta, el sufragio uní• 
versal, etc., acrecientan los deberes de aquellos que gozan 
de estos derechos. 

124. Los gobernantes tienen deberes particulares : el primero 
es no abusar del poder que les ha sido confiado por sus 
conciudadanos. 

125. Los poderes legislativo, ejecutivo y judicial , 
son necesariamente distintos y separados; pero deben marchar 
de acuerdo y unirse en una acción común. 

126. Los gobernantes no tienen solamente que preocuparse 
por aplicar las leyes existentes con exactitud, con imparcia~ 
lidad, con independencia : cohviene también que procuren 
mejorar, con reformas, el estado social del país. 
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127. Los deberes profesionales v_arian con la naturaleza 
de las funciones que se ejercen¡ el primer deber es conocer 
10. profesión. 

128. El derecho de gentes es el conjunto de leyes que re­
gulan las relaciones de los pueblos. 

LECTURAS 

El sufragio universal 

El acto más grande de la República de 1848, fué establecer 
el sufragio universal. . 

Ved cómo Jo que es profundamente ju~to, es. al mismo tiempo 
profundamente político. Al dar el sufragio universal una bale~~ 
á Jos que sufrían, les quitó el fusil; dándoles el poder, les dio 
la calma. . 

~ada conozco más adm~rable que la fórmula de. 1~ paz p~­
blica; el sufragio universal dijo á todos : ¡ Tranqmh:{aos, s01s 
soberanos! , 

y agrega : ¿Sufrís? Pues bien., no ,ªWª\'éis vuestros ;utn­
mientos, no agravéis las desgracras pu_bhc,as con ~l motrn. -
¿ Sufrís? Pues bien, desde ahora vais a tra~aJar vosotros 
mismos en la destrucción de la miseria, por medio de hombres 
que os pertenecen, por hombres en quienes pondréis vuest~a 
alma y que serán, en cierto modo, rnestra mano. ¡ Traoqu1-
l~m! .. 

Después á aquellos que se mostraban :ecalcitrantes, les d1¡0: 
« ¿ Habéis votado ? - Sí. - Pues habélS agotado vuestro de­
recho· todo está dicho ya. Cuando el voto ha hablado, la so­
berania se ha manifestado. Y no correspo~de _á unos cuant~s 
rehacer ó deshacer la obra de todos. S01~ crndadanos, s~1s 
libres• vuestra hora voh·erá, esperadla. Y mientras la esperáis, 
trabaj;d, escribid, hablad, discutid, ilustraos é ~lustrad á l~s 
demás! Hoy tenéis la libertad para vosotros, mana.na tendréis 
la soberanía : ¡ Sois fuertes!:. 

Hav un día en el año en que el ganapán, el jornalero, _el 
obrefo, el hombre que lleva fardos, el hombre que rompe pie­
dras al borde de los caminos, juzga á los representantes, al 
Senado, á los Ministros, al Presidente de la República. Hay un 
día en el año en que el más modesto ciudadano toma parte en 
la vida inmensa del país entero; en que el pecho más estrecho 
se dilata en el -aire henchido de negocios públicos¡ un día en 
que el más débil siente en sí mismo la grandeza de la sobe-

16. 



1 ' 

GL'RSO DE MORAi.. 

ranía nacional; en que el más humilde siente en sí el alma 
la patria. 

¡ Qué aumento de dignidad para el hombre y, por con 
cuencia, de moralidad 1 ¡ Qué satisfacción y, en consccuenci 
que pacificación l (\'ictor Hugo). 

El Régimen Republicano 

Un hombre no puede encarnar la República, no! Podrá r 
presentarla como funcionario, ,. debe defenderla como ciud 
dano; pero sólo por el esfuerzo de los buenos ciudadanos pue 
el Gobierno vivir y prosperar. Y es precisamente en el caráct 
colectirn, unánime, general del gobierno republicano, don 
se encuentra su excelencia y superioridad. 

Los otros gobiernos, en efecto, no pueden vi\"ir sino por 
domjnio de un amo, engañador ó déspota, que se impone 
la fuerza ó por cierta especie de privilegio, constituido en u 
familia que hereda un pueblo como heredaría un terreno, y I 
trasmite á sus herederos con tamaña indiferencia. 

Hé ahi lo que hace que el régimen republicano ofrezca seri 
garantías en contrn aun de la incapacidad, en contra de lo 
azares del nacimiento, en contra de las desgracias, en contra 
lns pasiones y en contra de los vicios de un solo hombre. E 
necesario gua.rdarnos bien de no hacer jamás del régimen repu 
blicano la herencia de un solo hombre, sino, por el contrnrio 
que se convierta en un régimen el cual cambie de manos, qu 
sea movible, y que, mediante la elección y la selección, cada d' 
sea más seguro, más justo, más moral y más digno. Cutmd 
alguno haya concluído su tiempo, que se le reemplace, v só 
entonces la nación estará llamada á. darse, por primer ñ1agi 
tracto, - no por amo - al más inteligente, al más experimen 
tacto, al más digno. 

Por eso la Rt!pública es el régimen por excelencia de la di 
nidad humana, el régimen del respeto de In voluntad nacional 
Este es el único régimen capaz de soportar la libertad de t 
dos; el que sólo puede desempeñar los negocios de un puebl 
que tiene necesidad de comunicarse consigo mismo, de reu 
nirse, de asociarse, de exiglr cuentas, de criticar, de examinar, 
en una palabra, de dirigir sus propios intereses y de cambia 
á sus administradores cuando han obrado mal. · 

¡ Hé ahí el régimen republicano! (Gambetta, Discursos). 

LECCION X 

'.\IORAL SOCIAL. - D.EBERES DE LA l•'Al\IILIA. 

Deberes de la familia. - La familia y la sociedad. - División 
de los deberes de familia. - El matrimonio. - Deberes 
i;onyug:ales. - !)eberes comunes á los_ esposos. - Deberes 
purti,ulares del marido. - Deberes particulares de la esposa. 
- Indisolubilidad del matrimonio. - El divorcio. - Debe­
res de los padres. - Autoridad paterna. - Principio de la 
autoridad paterna. - Deberes de los hijos. - Deberes fra­
ternales. - La amistad en general. - La amistad fraternal. 
- El derecho de primogenitura. - Deberes de parentesco. 

Deberes de la familia. - Entre todos los debe­
res, los de la familia son, ciertamente, los más im­
portantes; v, sin embargo, á este respecto, quizá con­
viene que el moralista insista menos, porque los 
deberes de la familia son los más conocidos Y rr\ás 
uniYersalmente practicados. En efecto, aqu[ ei senti­
miento nos guía, y los afectos naturales nos conducen 
instintivamente al cumplimiento del deber. Es tan 
natural á los padres amará sus hijos, y á éstos hon­
rar á sus padres. que las largas lecciones de un curso 
de moral llegan á ser entonces poco más ó menos 
inútiles. Las virtudes domésticas son las que han 
encontrado menos detractores en teoría, y las que 
también tienen menos infieles en la práctica. 

La familia y la sociedad. - La sociedad es un 
conjunto de tamilias. Con razón se ha podido decir 
que es la familia, y no el individuo, lo que constituye 
la verdadera unidad social. Donde quiera que la 
familia está constituida, donde los deberes que im­
pone son respetados, prospera la sociedad. 


